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CAPÍTULO I

INTRODUCCIÓN

1. El respeto por los derechos humanos constituye uno de los principios fundacionales de la Organización de los Estados Americanos (OEA), reflejados en su Carta. El mandato otorgado a la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH) en el artículo 106 de la Carta de la Organización, de “promover la observancia y la defensa de los derechos humanos y de servir como órgano consultivo de la Organización” en esta materia, concreta este compromiso asumido por los Estados y se ha hecho realidad a través de la visión y práctica de los diferentes actores del Sistema Interamericano de Derechos Humanos (SIDH): los Estados Miembros de la OEA (Estados Miembros); la sociedad civil entendida en un sentido amplio: víctimas, organizaciones y asociaciones, litigantes, académicos y otras personas y grupos de personas que se involucran en el Sistema; así como la Comisión y la Corte Interamericanas de Derechos Humanos.

2. Como establece la Convención Americana sobre Derechos Humanos, la Comisión está conformada por expertos independientes que no representan a los Estados. La independencia de los miembros de la Comisión es una garantía contenida en el instrumento mismo que dispuso su creación: la Resolución VIII de la Quinta Reunión de Consulta de Ministros de Relaciones Exteriores realizada en Santiago de Chile en 1959 estableció en su apartado II que los miembros de la Comisión serán nombrados “a título personal”. 

3. El requerimiento de que la Comisión debe gozar de independencia fue registrado desde los trabajos preparatorios en la Conferencia Especializada Interamericana sobre Derechos Humanos
. En los trabajos de dicha Conferencia se dejó constancia de la preocupación de que la Asamblea General de la Organización pudiese introducir en el Estatuto de la Comisión “disposiciones que modificaran de manera sustantiva las funciones y atribuciones de [ésta]”
. En consecuencia, la Conferencia Especializada hizo declaración expresa de que “el estatuto […] no contendrá, en lo pertinente a estructura y funciones de la Comisión de Derechos Humanos, otras disposiciones que no sean sino las complementarias”
 a la Convención. En ejercicio de esta independencia, la Convención estableció que la CIDH “preparará su Estatuto, lo someterá a la aprobación de la Asamblea General, y dictará su propio Reglamento”.

4. Desde su creación el 18 de agosto de 1959, la CIDH ha perfeccionado sus procedimientos, políticas y prácticas. Dicho ejercicio ha involucrado diálogo y amplia consulta con los Estados Miembros, organizaciones de la sociedad civil, víctimas y demás usuarios del Sistema. 

I. EL LEGADO DE LA CIDH PARA LA COMUNIDAD INTERAMERICANA DE ESTADOS Y SUS PUEBLOS

5. En el acta de creación de la Comisión Interamericana, los Estados Miembros reconocieron que “la armonía de las Repúblicas Americanas sólo puede ser efectiva en tanto el respeto de los derechos humanos y de las libertades fundamentales y el ejercicio de la democracia representativa sean una realidad en el ámbito interno de cada una de ellas.”
 La defensa constante de los derechos humanos y la vigilancia del sistema democrático han sido los principales legados de la CIDH para la comunidad interamericana de Estados y sus pueblos.

6. En un contexto en que varios países se encontraban gobernados por regímenes autoritarios, la CIDH fue la única alternativa para que miles de personas obtuviesen algún tipo de respuesta frente a detenciones ilegales, torturas, ejecuciones y desapariciones de sus seres queridos. Las visitas in loco, comunicados de prensa e informes de países aprobados por la Comisión entre las décadas de los sesenta y ochenta dieron visibilidad a los abusos cometidos impunemente por dictaduras militares, por ejemplo. Ante el flagelo de la violencia derivada de conflictos armados internos, la CIDH reportó a la comunidad interamericana los abusos perpetrados tanto por las fuerzas del orden como por grupos armados ilegales. Varios acuerdos de paz que sellaron el fin de esos conflictos en países de Centroamérica tuvieron como eje central la necesidad de frenar las violaciones a los derechos humanos ampliamente denunciadas por la CIDH.

7. La CIDH ha ejercido un importante papel en el proceso de transición democrática en aquellos países cuyo imperativo de consolidar las bases de un Estado de Derecho requería el debido esclarecimiento de los crímenes de guerra y de lesa humanidad cometidos por regímenes autoritarios. En esa línea, los pronunciamientos de la Comisión han contribuido para la derogación de leyes de amnistía y la eliminación de otras barreras legales o de facto para que las víctimas de graves violaciones a derechos humanos pudiesen obtener justicia, verdad y reparación.

8. En ese orden de ideas, la facultad de dictar medidas cautelares le ha permitido a la CIDH prevenir daños irreparables a miles de personas que se encontraban en situación de riesgo. Dicho mecanismo ha tenido una evolución constante, producto de las lecciones aprendidas y mejores prácticas recogidas a lo largo de más de treinta años. Al día de hoy, puede decirse que es una de las principales herramientas del SIDH para la prevención de graves violaciones a los derechos humanos. Defensoras y defensores de derechos humanos, periodistas, personas privadas de la libertad, mujeres, comunidades indígenas o tribales, lesbianas, gays y personas trans, bisexuales e intersex (LGTBI), migrantes e individuos condenados a la pena de muerte, pero con reclamos pendientes, que se encontraban en situación de riesgo inminente, han visto su vida, integridad y otros derechos fundamentales preservados gracias a la adopción de medidas cautelares por parte de la Comisión Interamericana. 

9. A lo largo de la década de los noventa la Comisión buscó dotar de mayor eficacia a sus actividades de seguimiento, monitoreo y promoción de los derechos humanos, por medio de la creación de Relatorías Temáticas. La consolidación de los enfoques especializados en sus diferentes relatorías ha permitido a la CIDH identificar, estudiar y emitir recomendaciones a los Estados Miembros en los principales temas que conforman la agenda regional en la esfera de los derechos humanos. Dichas perspectivas temáticas también han sido de gran importancia para impulsar algunos temas que, si bien permanecían invisibles en las políticas públicas y ámbito normativo de la mayoría de los Estados, afectaban una variedad de derechos fundamentales de millones de americanos y americanas.

II. LA CONTRIBUCIÓN DE LA CIDH PARA LAS NUEVAS DEMANDAS EN LA AGENDA REGIONAL

10. Las democracias deben fortalecerse por medio de una cultura de los derechos humanos, en la que las personas que están bajo la jurisdicción de los Estados Miembros de la Organización tengan la convicción de que sus derechos no son un beneplácito de sus gobiernos, sino una obligación exigible a sus Estados por medio de un efectivo acceso a la justicia. Deben consolidarse a través de procesos electorales transparentes, libres y auténticos y del fortalecimiento de la independencia de las diferentes ramas del Estado frente a sectores políticos o poderes fácticos. Deben lograr que demandas sociales insatisfechas no se adhieran a soluciones violentas, sino que sean resueltas bajo el imperio de la ley. Es un reto fundamental que la persona humana sea consciente de sus derechos civiles, políticos, económicos, sociales y culturales, y puedan confiar en las instituciones democráticas para exigirlos y ejercerlos. Los Estados establecieron el Sistema precisamente para que, en el caso de que sus instituciones domésticas no brinden una respuesta adecuada a violaciones a derechos humanos, los órganos del SIDH constituyan el último mecanismo para que sus ciudadanos y ciudadanas obtengan justicia, verdad y reparación.

11. Es sabido que al día de hoy la agenda de derechos humanos presenta una variedad de temas, para lo cual, entre otras acciones, la CIDH emite informes temáticos, decisiones sobre peticiones y casos, así como pronunciamientos en el marco de la facultad de monitoreo. De esta manera, la Comisión ha cubierto prácticamente todos los temas de la nueva agenda de derechos humanos en la región; asimismo, en su Plan Estratégico 2011-2015 hizo énfasis en la necesidad de avanzar en algunas áreas que conforman dicha agenda, lo que incluye el impulso de planes de acción para el desarrollo de estándares y mayor visibilidad de temas como los derechos de las comunidades LGTBI y los derechos económicos, sociales y culturales (DESC).

12. A raíz de pronunciamientos de la CIDH, varios Estados han decidido adoptar legislaciones y políticas públicas dirigidas a erradicar la violencia contra la mujer, modificar disposiciones de su ordenamiento que restringían indebidamente la libertad de expresión, restituir tierras ancestrales a pueblos indígenas o tribales y adoptar medidas para solventar la situación de discriminación histórica de la cual sectores enteros de sus poblaciones han sido objeto. 

13. Adicionalmente, la Comisión se ha mantenido vigilante a la ruptura del orden democrático-constitucional, la ausencia de elecciones libres y periódicas, la vigencia de estados de excepción, altos niveles de violencia e impunidad, entre otras condiciones que comprometen el pleno goce de los derechos y garantías fundamentales. Mediante las visitas in loco, visitas de trabajo e informes de país realizados, la Comisión ha hecho llamados específicos a los Estados a fin de que tomen las medidas necesarias para que se den las condiciones para la efectiva protección y cumplimiento de los derechos humanos. 

III. LOS PRINCIPALES DESAFÍOS PARA QUE LA CIDH CUMPLA EFICAZMENTE SU MANDATO

14. En su Plan Estratégico la CIDH fijó los siguientes objetivos para el período 2011-2015:

a. fomentar el pleno cumplimiento de sus pronunciamientos y recomendaciones;

b. facilitar el acceso de las víctimas a la Comisión y conducir sus procesos y procedimientos del sistema de petición individual con eficiencia óptima;

c. mantener conocimiento actualizado, exacto y objetivo sobre la situación de los derechos humanos en los Estados Miembros de la Organización y actuar en consecuencia;

d. reconocer e incluir en todas sus actividades las necesidades específicas de los grupos históricamente sometidos a discriminación;

e. promover la observancia de los derechos humanos, el conocimiento del Sistema, y la universalización de los instrumentos regionales en la materia;

f. difundir el trabajo de la Comisión y, a través de éste, el conocimiento adquirido en materia de derechos humanos; y 

g. procurar los recursos adecuados para el ejercicio de su mandato y el logro de los demás objetivos estratégicos. 

15. Un reto esencial en el proceso de reforma en el que se encuentra empeñada la CIDH es asegurar un delicado equilibrio. La Comisión reconoce su deber de aplicar de manera rigurosa los procedimientos existentes para asegurar no sólo la certeza jurídica, sino la igualdad de armas y el debido proceso. Al mismo tiempo, la situación de muchas de las víctimas que acuden al Sistema Interamericano impone la necesidad de mantener una razonable flexibilidad, pues miles de ellas se ubican en los estratos sociales más pobres y excluidos del continente y no cuentan con ningún tipo de asistencia letrada. Las reformas que adopte la CIDH, particularmente en lo que atañe al sistema de petición individual, deben reconocer esas asimetrías a través de la flexibilidad e informalidad de sus procedimientos, con el objeto de no extender al ámbito supranacional los obstáculos al acceso a la justicia que desafortunadamente prevalecen en algunos países de la región.

16. Por esta razón, todos los objetivos de la Comisión son perseguidos bajo el principio que rige todas sus actuaciones: mantener el equilibrio entre el rigor y la previsibilidad necesarios para mantener y subrayar una situación de seguridad jurídica, y la flexibilidad para adaptarse y responder a las necesidades de las víctimas de violaciones de derechos humanos.

17. Varias de las inquietudes y recomendaciones de los usuarios del Sistema podrían  atenderse de forma inmediata, en caso de que la CIDH contara con los recursos previstos en su Plan Estratégico. Dicho documento contiene indicadores de rendimiento y prevé una serie de planes de acción orientados a aligerar las decisiones sobre peticiones, casos y solicitudes de medidas cautelares, ampliar la capacidad de monitoreo y promoción de los derechos humanos, cubrir nuevas demandas de la comunidad interamericana en ese ámbito y, por ende, establecer las condiciones para que la CIDH cumpla eficazmente el mandato que le fue conferido por los Estados Miembros.    

18. Para el logro de los objetivos previstos en el Plan Estratégico, se requiere una pronta resolución de los siguientes desafíos: universalidad del Sistema, pleno acceso de las víctimas, efectivo cumplimiento de las decisiones de los órganos del Sistema y la disponibilidad de recursos para los mismos.


La total ratificación de los instrumentos del Sistema
19. Para lograr la máxima vigencia del marco normativo en materia de derechos humanos en las Américas, es necesario que los Estados Miembros ratifiquen todos los instrumentos interamericanos. Actualmente, existe un Sistema Interamericano con tres niveles de adhesión: uno, bajo la Declaración Americana y la Carta de la OEA bajo la supervisión de la Comisión Interamericana; un segundo sistema para los Estados Miembros que han ratificado la Convención Americana pero no han aceptado la competencia de la Corte; y un tercero para aquéllos que han ratificado la Convención y aceptado la jurisdicción de la Corte. Esta realidad coloca a millones de personas en una situación de desventaja en cuanto al grado de protección internacional de sus derechos.


El acceso de las víctimas

20. El acceso de jure y de facto a garantías y protecciones judiciales es indispensable para reducir las violaciones de derechos humanos. Las labores de la Comisión han demostrado que las poblaciones del continente, y en particular los y las miembros de sectores históricamente sometidos a discriminación frecuentemente no obtienen un acceso a recursos judiciales idóneos y efectivos al denunciar las violaciones de derechos humanos; es el caso particular de las mujeres, que constituyen la mitad de la población del continente
.   

21. En esta situación, el Sistema Interamericano debe ser una fuente complementaria de reparación y de protección a las víctimas. Los casos ante el sistema regional sirven para identificar desafíos y deficiencias a nivel nacional y priorizar su solución. El concepto de acceso a la justicia reconoce, sin embargo, que la existencia de instituciones no es suficiente para asegurar la vigencia en la reivindicación de los derechos, pues es necesario también garantizar que los procedimientos sean accesibles y, cuando la justicia se expide en relación con alguna pretensión, que la sentencia sea cumplida por el órgano ejecutivo. Todos estos procesos constituyen parte de un concepto amplio y sustancial de acceso a la justicia.


El cumplimiento de las decisiones del Sistema
22. La eficacia del Sistema como mecanismo de protección supranacional de derechos humanos presupone que los Estados Miembros de la OEA cumplan de manera plena y efectiva las decisiones de la Corte y la Comisión. Para ello, los Estados deben adoptar las medidas legislativas y de otra índole, necesarias para que las decisiones que adoptan la Comisión y la Corte cuenten con un mecanismo que permita y facilite su ejecución en el ámbito interno. Si bien se han registrado avances importantes en la implementación de las recomendaciones de la CIDH y en el cumplimiento de las decisiones de la Corte aún no se ha logrado alcanzar avanzar en un nivel de cumplimiento que permita garantizar la efectividad de las decisiones del Sistema. 

23. En ese sentido, es importante destacar reformas legislativas adoptadas por Estados en el cumplimiento de las decisiones de la Comisión que, tanto en su contenido como en su nominación, se ajustan a los estándares establecidos por la CIDH mediante su sistema de casos individuales. 


La eficacia del Sistema y la disponibilidad de recursos

24. En su Plan Estratégico la Comisión hizo transparente su compromiso de rendimiento en cada una de sus áreas de trabajo. Más y mejor promoción, avances y eficiencia en el procesamiento de peticiones y casos y en la adopción de medidas cautelares son fines fundamentales que a todos los usuarios del Sistema convocan. Sin embargo, las consideraciones sobre la eficiencia del Sistema no pueden enfocarse sólo en los resultados esperados, sin atender de forma prioritaria a los medios que se requieren para lograrlos. 

25. Algunos indicadores bastan para ilustrar la distancia entre las exigencias que enfrenta la Comisión y los escasos recursos con los que cuenta. A diciembre de 2012, la CIDH tenía la responsabilidad de generar el estudio inicial de más de 7000 peticiones; emitir pronunciamientos sobre admisibilidad en más de 1300 casos y, sobre fondo, en más de 500 casos, así como dar seguimiento a las recomendaciones contenidas en 182 informes de fondo y los acuerdos firmados entre Estados y peticionarios correspondientes a un centenar de informes de solución amistosa. La CIDH participa de los procedimientos ante la Corte Interamericana en 132 casos en supervisión de cumplimiento de sentencia, en 31 casos que se encuentran en sustanciación y en 36 medidas provisionales. Recibe y adopta decisiones en torno a más de 400 solicitudes de medidas cautelares por año y da seguimiento a un universo de 585 con estado procesal de medidas vigentes y solicitudes de información a las partes. En suma, al mes de diciembre de 2012 la CIDH debía atender con diligencia, extremo cuidado y eficiencia, más de diez mil asuntos, entre peticiones, casos, solicitudes de medidas cautelares y procesos en seguimiento ante la Corte Interamericana.

26. La CIDH monitorea la situación de los derechos humanos en el continente; emite centenares de comunicados de prensa cada año; da seguimiento a la situación de mujeres; niños, niñas y adolescentes; personas afro descendientes; pueblos indígenas; defensoras y defensores de derechos humanos; personas migrantes y sus familias; personas privadas de libertad; lesbianas, gayss y personas trans, bisexuales e intersex, así como a la situación de derechos económicos, sociales y culturales, y de libertad de expresión. Asimismo, en el 2012 acompañó el proceso de negociación de 33 resoluciones atinentes a derechos humanos para la Asamblea General; sostuvo diálogos con los Estados Miembros y la sociedad civil; celebró tres períodos ordinarios de sesiones, 71 audiencias públicas y 48 reuniones de trabajo; realizó más de 30 visitas de trabajo y promoción lideradas por comisionadas y comisionados en su calidad de Relatores de país o Relatores temáticos, así como diversos seminarios y cursos de formación y una amplia gama de actividades de promoción.

27. Para atender a ese universo de asuntos, la CIDH cuenta con siete integrantes y el apoyo de una Secretaría Ejecutiva dotada con recursos de la OEA para contratar 16 abogadas o abogados, 11 asistentes administrativos y 5 funcionarios de otras áreas. En ese sentido, el presupuesto regular de la OEA permite contar únicamente con un equipo de 32 funcionarios, el Secretario Ejecutivo y la Secretaria Ejecutiva Adjunta. Gracias a los esfuerzos de recaudación de recursos externos que adelanta la propia Comisión, la Comisión ha podido contratar otros 25 funcionarios quienes no tienen garantizada su permanencia y deben responder por proyectos específicos. 
28. Esos indicadores evidencian la necesidad de aumentar los recursos permanentes destinados a que la Comisión pueda cumplir eficazmente con la tarea encomendada por los Estados de la región de velar por la promoción y protección de los derechos humanos de las y los habitantes de las Américas. 

IV. LA AGENDA DE REFORMA DE LA CIDH

29. La Asamblea General de la OEA ha dictado desde inicios de este siglo numerosas resoluciones en las que resalta la importancia de fortalecer y perfeccionar el Sistema Interamericano.
 Asimismo, los Jefes de Estado han expresado en las diversas Cumbres de las Américas la importancia de fortalecer a la Comisión.
 

30. El 29 de junio de 2011 el Consejo Permanente de la OEA creó un Grupo de Trabajo Especial de Reflexión sobre el Funcionamiento de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos para el Fortalecimiento del Sistema Interamericano de Derechos Humanos. El 13 de diciembre de 2011 el Grupo de Trabajo adoptó un informe final, el cual fue comentado por algunos Estados y aprobado por el Consejo Permanente el 25 de enero de 2012. El informe contiene 53 recomendaciones a la Comisión Interamericana, 13 a los Estados Miembros de la OEA y una al Secretario General de la Organización. El Informe del Grupo de Trabajo Especial fue aprobado por el Consejo Permanente el 25 de enero de 2012
 y acogido por la Asamblea General de la OEA el 5 de junio de 2012
.

31. El 27 de enero de 2012 más de 90 organizaciones suscribieron un comunicado expresando su opinión sobre las recomendaciones y destacaron la necesidad de abrir un espacio de diálogo para una discusión más amplia en torno a las mismas.

32. Durante su 144º período ordinario de sesiones, celebrado en marzo de 2012, la CIDH decidió iniciar un estudio profundo y diligente sobre sus procedimientos, políticas y prácticas y, como parte de ese análisis, llevar a cabo una consulta con los actores del Sistema Interamericano. El 28 de marzo de 2012 celebró una audiencia sobre el Proceso de Fortalecimiento del Sistema Interamericano de Derechos Humanos, en la cual una coalición que representó a más de 700 organizaciones de la sociedad civil expresó sus puntos de vista. 

33. El 9 de abril de 2012 la CIDH transmitió al Consejo Permanente el Documento de Posición sobre el Proceso de Fortalecimiento del Sistema Interamericano de los Derechos Humanos, el cual contiene una serie de consideraciones preliminares sobre las recomendaciones contenidas en el informe del Grupo de Trabajo Especial.

34. El 30 de mayo de 2012 realizó un Seminario Regional sobre las recomendaciones del Grupo de Trabajo Especial
. Durante su 145º período ordinario de sesiones, la Comisión elaboró una agenda de reflexión y consideración que recoge inquietudes y recomendaciones presentadas en el Informe del Grupo de Trabajo Especial y otras observaciones emitidas por actores del SIDH, y decidió implementar una metodología para un proceso de reforma. Dicha metodología fue comunicada a los Estados Miembros el 3 de agosto de 2012 y publicada ese mismo día
.

35. En el diseño de la metodología, la Comisión prestó particular atención a la programación de labores del Consejo Permanente, para asegurar que su plan de acción ofreciese amplias posibilidades de establecer puntos de contacto entre los procesos que conducen la CIDH, dicho Consejo y otros actores del SIDH, y destacó que su proceso de reforma se realizaría con base en tres principios básicos:

· amplia participación de todos los actores interesados en el proceso de revisión de las normas reglamentarias, prácticas y políticas implementadas por la CIDH;

· consideración de todos los insumos presentados por los diversos actores y adopción, en forma independiente y autónoma, de las decisiones conducentes a la mejor consecución de su mandato, e

· importancia de dotar a todas sus acciones del mayor nivel de eficacia.

36. El 25 de agosto de 2012 la CIDH publicó cuatro módulos de consulta sobre materias que son objeto de su Reglamento, a saber peticiones y casos individuales, medidas cautelares, monitoreo de la situación de países, promoción y universalidad. Asimismo, publicó un quinto módulo de consulta sobre otros aspectos relacionados con el fortalecimiento del Sistema. A través de esa consulta se recibieron un total de 11 observaciones por parte de Estados Miembros y observaciones de un centenar de organizaciones e individuos.

37. Como parte de su proceso de obtención de insumos para el fortalecimiento institucional, la CIDH convocó durante los meses de agosto y septiembre de 2012 cinco Foros subregionales en coordinación con los actores en las regiones Mesoamérica, Andina, Cono Sur, Caribe y Norteamérica:

a. el 22 y 23 de agosto de 2012, el Foro de Bogotá en Colombia
;

b. el 7 de septiembre de 2012, el Foro de Santiago de Chile
;

c. el 11 de septiembre de 2012, el Foro de San José de Costa Rica
;

d. el 14 de septiembre de 2012, el Foro de México DF en México
, y

e. el 23 de septiembre de 2012, el Foro de Puerto España en Trinidad y Tobago
.

38. Los Foros constituyeron espacios amplios de discusión abiertos a todos los usuarios del Sistema y partes interesadas en su fortalecimiento, y contaron con la participación de altas autoridades y Ministros y Ministras de Estado.  Todos contaron con la presencia de integrantes de la Comisión y su Secretario Ejecutivo; en los Foros de Bogotá y San José participaron integrantes de la Corte Interamericana de Derechos Humanos; en el de Bogotá, un integrante del Tribunal Europeo de Derechos Humanos y Libertades Fundamentales y en el de San José, el Director del Instituto Interamericano de Derechos Humanos (IIDH).  Como ponentes, en los Foros participaron un total de 122 expertos y expertas individuales y organizaciones de la sociedad civil: 27 en Bogotá, 9 en Santiago, 32 en San José, 47 en México y 7 en Puerto España; a esto se suman varias decenas de organizaciones que asistieron a los Foros y eventos.

39. En forma paralela al Foro de México, se realizó en la Ciudad de México, los días 13 y 14 de septiembre una Reunión que contó con la participación de delegados y delegadas de 21 Estados Miembros de la Organización
 y 26 representantes de la sociedad civil, a fin de identificar las tendencias, propuestas y opiniones sobre el fortalecimiento de la labor de la CIDH.

40. Aparte de los Foros convocados por la CIDH, entidades no estatales han organizado actividades sobre fortalecimiento, en las cuales han participado integrantes de la CIDH y su Secretario Ejecutivo: por ejemplo, el 15 de octubre de 2012 se realizó en la ciudad de Washington DC una reunión sobre el futuro del SIDH, bajo los auspicios de la Facultad de Leyes de la American University y 34 facultades de derecho, y el día siguiente las organizaciones Fundación para el Debido Proceso Legal, Red Latinoamericana y del Caribe para la Democracia e Instituto de Defensa Legal organizaron una reunión sobre esta materia en Lima, Perú.

41. El 30 de octubre de 2012 la Comisión celebró en la sede de la Organización dos audiencias públicas para discutir el tema del fortalecimiento del Sistema. 

42. Las recomendaciones y observaciones del Grupo de Trabajo Especial, Estados Miembros, organizaciones de la sociedad civil, víctimas y demás actores del SIDH, recibidas en los Foros, la consulta abierta por la CIDH, las reuniones organizadas por otras entidades u organizaciones y, en general, los insumos existentes en la comunidad interamericana de derechos humanos brindaron a la CIDH valiosas ideas para el perfeccionamiento del Sistema. Tras evaluarlas, el 24 de octubre de 2012 la Comisión presentó al Consejo Permanente su documento “Respuesta respecto de las recomendaciones contenidas en el Informe del Grupo de Trabajo Especial de Reflexión sobre el Funcionamiento de la CIDH para el Fortalecimiento del Sistema Interamericano de Derechos Humanos” (CP/INF.6541/12 corr. 1).  En ese documento, la Comisión esbozó los cambios reglamentarios, de políticas y prácticas institucionales que constituyen su agenda de reforma para el bienio 2012-2013.
43. El proceso de reforma continuará durante el primer semestre del año 2013 con la convicción de que algunas de sus instituciones procesales requieren una revisión sustancial, a fin de hacer honor a su desarrollo y a la consecución de su objeto útil, siempre con la certeza de que la conclusión y resultados de este ejercicio serán en beneficio de todos los actores del Sistema.
44. Finalmente, la Comisión hace un reconocimiento a los Estados Miembros, a las organizaciones de la sociedad civil, a la academia y demás actores interesados, por la energía y recursos extraordinarios que han invertido para hacer realidad la reforma de la CIDH; así como por su voluntad de coadyuvar en la protección y la promoción de los derechos humanos en las Américas.
� Conferencia Especializada Interamericana sobre Derechos Humanos; San José, Costa Rica; 7 a 22 de noviembre de 1969; Actas y Documentos. OEA/Ser.K/XVI/1.2. Secretaría General de la Organización de los Estados Americanos, Washington D.C. (Re-edición 1978) (en adelante “Trabajos preparatorios”).


� Trabajos preparatorios, pág. 336.


� Trabajos preparatorios, pág. 337.


� Acta Final de la Quinta Reunión de Consulta de Ministros de Relaciones Exteriores celebrada en Santiago de Chile del 12 al 18 de agosto de 1959; Doc. 89 (español) rev., corr. 18 de agosto de 1959; Original: español, pág. 5.


� Véase, generalmente, CIDH, Acceso a la Justicia para las Mujeres Víctimas de Violencia en las Américas, OEA/Ser.L/V/II. Doc. 68, 20 de enero de 2007.


� Véanse al respecto, por ejemplo: AG/RES. 2030 (XXXIV-0/04) aprobada el 8 de junio de 2004; AG/RES. 1925 (XXXIII-0/03) aprobada el 10 de junio de 2003; AG/RES. 1890 (XXXII-0/02) aprobada el 4 de junio de 2002; AG/RES. 1828 (XXI-0/01) aprobada el 5 de junio de 2001; y AG/RES. 1701 (XXX-0/00) aprobada el 5 de junio de 2000.


� Véanse al respecto las Declaraciones Finales y Planes de Acción de la Primera Cumbre de las Américas (Miami, 1994), de la Segunda (Santiago de Chile, 1998), de la Tercera (Quebec, 2001)  y de la Cuarta (Monterrey, 2004).


� Véase: (AG/doc.5310/12).


� Resolución de la Asamblea General de la OEA aprobada en la cuarta sesión plenaria celebrada el 5 de junio de 2012, AG/RES. 2761 (XLII-O/12), sobre “Seguimiento de las recomendaciones del informe del grupo de trabajo especial de reflexión sobre el funcionamiento de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos para el fortalecimiento del Sistema Interamericano de Derechos Humanos.”


� Las grabaciones de audio y presentaciones del seminario del 30 de mayo de 2012 están disponibles en: � HYPERLINK "http://www.oas.org/es/cidh/actividades/seminario2012audios.asp"��http://www.oas.org/es/cidh/actividades/seminario2012audios.asp�


� El documento de metodología está disponible en � HYPERLINK "http://www.oas.org/es/cidh/mandato/docs/metodesp.pdf"��http://www.oas.org/es/cidh/mandato/docs/Metodesp.pdf� 


� Véase información sobre los Foros de Bogotá en � HYPERLINK "http://www.oas.org/es/cidh/fortalecimiento/seminarios.asp"��www.oas.org/es/cidh/fortalecimiento/seminarios.asp� y � HYPERLINK "http://www.oas.org/es/cidh/fortalecimiento/foros.asp"��www.oas.org/es/cidh/fortalecimiento/foros.asp�.   


� Véase información sobre el Foro de Santiago en � HYPERLINK "http://www.oas.org/es/cidh/fortalecimiento/seminarios.asp"��www.oas.org/es/cidh/fortalecimiento/seminarios.asp#tabSantiago�.    


� Véase información sobre el Foro de San José en � HYPERLINK "http://www.oas.org/es/cidh/fortalecimiento/seminarios.asp"��www.oas.org/es/cidh/fortalecimiento/seminarios.asp#tabCR�.     


� Véase información sobre el Foro de México en � HYPERLINK "http://www.oas.org/es/cidh/fortalecimiento/seminarios.asp"��www.oas.org/es/cidh/fortalecimiento/seminarios.asp#tabMX�.    


� Véase información sobre el Foro de Puerto España en � HYPERLINK "http://www.oas.org/es/cidh/fortalecimiento/seminarios.asp"��www.oas.org/es/cidh/fortalecimiento/seminarios.asp#tabTT�.    


� Argentina, Bolivia, Brasil,  Canadá, Chile, Colombia, Costa Rica, Ecuador, El Salvador, Estados Unidos, Guatemala, Haití, Honduras, Jamaica, Panamá, Paraguay, Perú, República Dominicana, Surinam, Uruguay y Venezuela.





